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Resumen
Este estudio analiza los impactos socioambientales de la extracción de áridos sobre la seguridad hídrica y alimentaria en Catacora, una comunidad 
rural del Altiplano boliviano. Las actividades extractivas en los ríos Khullu Cachi y Seco han provocado una reducción en la disponibilidad, el acceso y 
la calidad del agua, lo que ha llevado a una disminución en la producción agrícola y un aumento en la inseguridad alimentaria. Los hallazgos destacan 
tensiones sociales entre comunidades, la contaminación ambiental y las barreras sistémicas que enfrentan las mujeres en los procesos de toma de 
decisiones. A pesar de estos desafíos, la comunidad ha desarrollado estrategias locales para gestionar los recursos hídricos y resistir los impactos 
de las actividades extractivas, aunque estas han demostrado ser insuficientes frente a la magnitud de los problemas. El estudio subraya la necesidad 
de fortalecer las capacidades comunitarias para garantizar un manejo sostenible, inclusivo y equitativo de los recursos hídricos y alimentarios en 
contextos rurales. 

Palabras clave: Inseguridad hídrica. Inseguridad alimentaria. Minería de áridos. Gobernanza comunitaria del agua. Contaminación hídrica. Equidad 
de género.

Abstract
This study examines the socio-environmental impacts of aggregate extraction on water and food security in Catacora, a rural community in the Boliv-
ian Altiplano. Extractive activities in the Khullu Cachi and Seco rivers have led to reduced water availability, access, and quality, resulting in decreased 
agricultural production and heightened food insecurity. Findings highlight social tensions between communities, environmental contamination, and 
systemic barriers faced by women in decision-making processes. Despite these challenges, the community has developed local strategies to man-
age water resources and resist the impacts of extractive activities, though these have proven insufficient given the scale of the problems. The study 
underscores the need to strengthen community capacities to ensure the sustainable and equitable management of water and food resources in rural 
contexts. 

Keywords: Water insecurity. Food insecurity. Aggregates mining. Community water governance.  Water pollution. Gender equality.

Introducción
La escasez de agua dulce se percibe cada vez más como 
un riesgo global, con aproximadamente 4 mil millones de 
personas o dos tercios de la población mundial experi-
mentando estrés hídrico severo al menos un mes al año1. 
Esta situación subraya la importancia de la seguridad 

hídrica, entendida en este estudio como la estabilidad en 
el tiempo de la disponibilidad y accesibilidad física y eco-
nómica de agua en cantidad y calidad adecuadas para 
satisfacer, a través de su uso, los medios de vida, bien-
estar humano y desarrollo socioeconómico en climas 
de paz2,3. Este desafío global encuentra resonancia en 
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América Latina, donde el acceso al agua en comunidades 
indígenas se ha estudiado principalmente desde la pers-
pectiva del desarrollo humano, enfocándose en cómo la 
inversión pública puede mejorar el acceso a agua potable 
y saneamiento4,5. 

La seguridad hídrica garantiza la seguridad alimentaria 
de las comunidades rurales, particularmente en aquellas 
con bajos ingresos6. La agricultura y ganadería, activi-
dades económicas fundamentales en estos contextos7, 
dependen en gran medida de la seguridad hídrica para 
mantenerse estables8. A pesar de la conexión entre la 
seguridad hídrica y la seguridad alimentaria9, la produc-
ción académica reciente sobre este vínculo sigue siendo 
limitada3. Brewis et al. (2020) analizaron datos de 27 
lugares con diversas formas de inseguridad hídrica en 
21 países de ingresos bajos y medianos, demostrando 
una correlación positiva entre la falta de acceso al agua 
y la seguridad alimentaria2. Una investigación posterior 
comprobó que la inseguridad hídrica es un predictor de 
la inseguridad alimentaria, situación que no acontece a 
la inversa10. 

Por lo demás, la seguridad alimentaria tiene componentes 
similares a la seguridad hídrica3: sostenibilidad o estabili-
dad en el tiempo (para generaciones presentes y futuras), 
su accesibilidad física y económica, su disponibilidad en 
cantidad y calidad, y su adecuación en términos sociales, 
económicos, culturales, climáticos y ecológicos11. Las 
cuencas son elementales para asegurar la producción 
de alimentos, sobre todo en regiones semiáridas como 
sucede en el altiplano boliviano. En este sentido, cual-
quier alteración en los ríos podría afectar la disponibili-
dad de agua.

El acelerado proceso de urbanización global, caracteri-
zado por un consumo desmedido de recursos naturales, 
desafía la capacidad de las regiones para gestionar su 
crecimiento sostenible. Este fenómeno, que a nivel mun-
dial representa un 75% de la demanda total de recursos12, 
se manifiesta de manera particular en Bolivia, donde el 
70,5% de la población se concentra en áreas metropolita-
nas13. Un ejemplo claro es el crecimiento urbano de El Alto, 
en el altiplano boliviano, cuya expansión superó el 120% 
entre 2006 y 201814. Según datos del Ministerio de Medio 
Ambiente y Agua boliviano (MMAyA)15, este vertiginoso 
crecimiento generó una creciente demanda de materiales 
de construcción, impulsando una extracción intensiva de 
áridos y agregados de los ríos cercanos, lo que ejerce pre-
sión ambiental en las comunidades campesinas rivereñas 
colindantes. Estas actividades provocan alteraciones en el 
régimen hidrológico, manifestándose en una mayor pro-
fundidad del lecho fluvial y una reducción del caudal16, con 
potenciales impactos negativos en la seguridad hídrica y 
alimentaria de la región.

En esta perspectiva, la Constitución boliviana (2009)17, al 
reconocer conjuntamente los derechos al agua y alimen-
tación y obligar al Estado a garantizar la seguridad alimen-
taria sana, adecuada y suficiente (Art. 16), promueve el 
uso y acceso al agua con solidaridad, equidad, diversidad 
y sustentabilidad (Art. 373). Para ello, establece que “el 
Estado evitará acciones en las nacientes y zonas interme-
dias de los ríos que ocasionen daños a los ecosistemas 

o disminuyan los caudales, preservará el estado natural y 
velará por el desarrollo y bienestar de la población” (Art. 
376). 

Bajo esta lógica, a través del Reglamento Ambiental para el 
Aprovechamiento de Áridos y Agregados, el Estado impone 
el uso de licencias ambientales para el “aprovechamiento 
de áridos y agregados en lechos y/o márgenes de los ríos” 
(Art. 9.I), que se obtienen luego de conseguir autoriza-
ción del municipio que tenga jurisdicción en el área (Art. 
10) y sea como dispensas o declaratorias de impacto o 
adecuación ambiental (Art. 11). Aunque desde el 2006 la 
administración y regulación de esta actividad es excluida 
del nivel central del Estado y transferida a los gobiernos 
municipales en coordinación con organizaciones campesi-
nas y comunidades colindantes, el MMAyA establece que 
el aprovechamiento de áridos en cauces de ríos y afluen-
tes debe realizarse de manera integral, garantizando la 
sostenibilidad del ecosistema y minimizando los impactos 
negativos sobre la biodiversidad y el bienestar humano. 
Ahora bien, la Constitución boliviana también reconoce, 
respeta y protege los usos y costumbres de comunidades 
sobre la gestión del agua (Art. 374). Es que el agua, como 
elemento estructurante, además de ser un recurso natu-
ral, origina identidad cultural y poder en torno a intereses 
competitivos18. 

En este marco, el enfoque de género es un factor clave en 
el desarrollo rural, ya que las mujeres son las principales 
gestoras del agua en las comunidades y en la mayoría de 
los hogares2,7. A menudo ellas maximizan la productividad 
del agua, por lo que su participación en la toma de deci-
siones7 y en todo el proceso de gestión del agua es esen-
cial3. Sin embargo, existe una brecha importante entre el 
reconocimiento legal de la equidad de género en la gestión 
del agua y su implementación real19. Por ejemplo, la discri-
minación en la toma de decisiones por razones de sexo20.

La literatura existente ha explorado de manera separada 
los impactos de las actividades extractivas, la seguridad 
hídrica y la seguridad alimentaria. No obstante, la intersec-
ción de estas problemáticas, especialmente en contextos 
de comunidades campesinas andinas, ha sido escasa-
mente estudiada. Aunque se han documentado los efectos 
negativos de la minería, particularmente la extracción de 
oro, sobre los ecosistemas y la seguridad hídrica en con-
textos indígenas y campesinos bolivianos21-24, la influencia 
de las plantas de extracción de áridos y agregados en la 
seguridad hídrica y alimentaria de estas comunidades, así 
como su dimensión de género, permanece prácticamente 
inexplorada.

Este estudio analiza los impactos socioambientales de la 
extracción de áridos en la comunidad de Catacora, ubicada 
en el municipio de Batallas, a 48 km de la ciudad de El Alto. 
La comunidad depende principalmente de la agricultura y 
la ganadería, actividades económicas que requieren un 
acceso constante al agua de los ríos donde se están desa-
rrollando actividades extractivas de áridos. Por ello, se plan-
tea la siguiente pregunta: ¿Cómo influyen las actividades 
extractivas de áridos y agregados en la seguridad hídrica y 
alimentaria de la comunidad de Catacora, y cuáles son las 
estrategias de adaptación y resistencia que desarrollan ante 
estos desafíos desde una perspectiva de género?
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Metodología
El estudio empleó un enfoque mixto e interdisciplinario, 
combinando ciencias sociales y ambientales. La recolec-
ción de datos cualitativos incluyó 20 entrevistas semies-
tructuradas con comunarios de Catacora, distribuidas 
equitativamente entre varones y mujeres de diversas eda-
des. Además, a través de dos grupos focales, uno mixto 
y otro segregado por género, se profundizó sobre la pers-
pectiva de género. El grupo focal exclusivo para mujeres, 
facilitado por las investigadoras para crear un espacio 
seguro, exploró sus percepciones sobre acceso al agua, 
calidad de alimentos y su participación en la comunidad.

En cuanto a los datos cuantitativos, se llevaron a cabo 5 
campañas de muestreo de agua y una de sedimentos en 
los ríos Khullu Cachi y Seco, con el objetivo de medir la 
presencia de arsénico y hierro, contaminantes asociados 
a las actividades extractivas en la región. Las muestras 
fueron analizadas en el Laboratorio de Calidad Ambiental 
de la Universidad Mayor de San Andrés de La Paz, Bolivia, 
y comparadas con los límites establecidos por la Norma 
Boliviana NB-512, así como con las recomendaciones del 
documento Summary of Guidelines for Contaminated Fres-
hwater Sediments25, el cual compila varias guías estadou-
nidenses y canadienses sobre límites de contaminantes 
en sedimentos. También se incluyeron datos secundarios 
del MMAyA, recolectados el 2015 para evaluar la evolución 
de la calidad del agua en el tiempo.

La investigación se desarrolló con la preaprobación y 
estrecha colaboración de la comunidad de Catacora y 
sus autoridades comunales, quienes participaron activa-
mente en la identificación del problema y la elaboración 
del cronograma de campo. Este proceso permitió garanti-
zar la pertinencia y transparencia de la investigación para 
la comunidad. Se obtuvo el consentimiento informado de 
todos los participantes, el cual fue adaptado al contexto 
cultural y lingüístico de la comunidad. Luego, los parti-
cipantes fueron informados clara y concisamente sobre 
los objetivos del estudio, los procedimientos a seguir, 
los beneficios potenciales y los riesgos involucrados, así 
como de su derecho a retirarse en cualquier momento 
sin ninguna consecuencia. Además, los investigadores 
se comprometieron a la devolución de resultados a la 
comunidad en términos claros y accesibles al finalizar la 
investigación para que ella comprenda mejor su situación 
y adopte decisiones informadas al momento de abordar 
los desafíos identificados.

Resultados 
Minería de áridos y agregados: Conflictos en 
Catacora
La comunidad de Catacora, situada entre los ríos Khullu 
Cachi y Seco, enfrenta una degradación ambiental debido 
a la extracción de áridos. Como se muestra en la Figura 1,  
en el río Khullu Cachi la planta extractiva opera dentro de 
la jurisdicción de la comunidad vecina de Suriquiña, lo que 
limita la capacidad de Catacora para gestionar sus impac-
tos. Por otro lado, la planta del río Seco, bajo la jurisdic-
ción de Catacora, fue cerrada a inicios de 2024 tras denun-
cias de contaminación. Las excavaciones inutilizaron los 

canales de riego por el desnivel generado en el río Khullu 
Cachi y afectaron el punto de captación de agua en el río 
Seco, lo que compromete las actividades agrícolas, gana-
deras y el consumo humano.

Este conflicto se ve plasmado en las entrevistas realiza-
das a los comunarios de Catacora. Estas actividades han 
generado una notable disminución en la calidad y canti-
dad de agua disponible para la comunidad. Los comuna-
rios identifican desigualdades en la distribución del agua, 
especialmente en la tercera y cuarta zona de la comuni-
dad, donde la falta de agua ha convertido grandes áreas 
en improductivas.

Un comunario explicó: “Ya va a llegar el 15 de julio, enton-
ces ya se siembra haba, pero ahora el sector de este lado 
no tiene riego, así que no van a sembrar ni haba, ni nada, 
y ese es el problema también entre zonas” (hombre). Las 
empresas extractivas son vistas como causantes del dete-
rioro del entorno pese a que operan con licencias ambien-
tales que sostienen su legalidad. Un testimonio de una 
autoridad de la comunidad sostiene que las chancadorasa 

“nos muestran todos los documentos al día, y entonces, 
sobre eso, nosotros no podemos hacer nada” (hombre). 

En el grupo focal, los comunarios también destacaron 
cómo la reducción de los caudales de los ríos y la pérdida 
de acceso al agua han dañado la productividad agrícola y 
las relaciones entre las comunidades vecinas. Una comu-
naria mencionó que la comunidad de Suriquiña es bene-
ficiada por acuerdos con la empresa extractiva instalada 
estratégicamente en el margen del río perteneciente a su 
jurisdicción (ver Figura 1), no enfrenta los mismos proble-
mas de agua que Catacora. Esto ha generado susceptibi-
lidades y tensiones entre las dos comunidades. Según el 
testimonio de una mujer en el grupo focal: “Ellos no tienen 
problemas con el agua, ya que tienen otra fuente”. Estas 
tensiones también han afectado las relaciones entre los 
comunarios y las autoridades, puesto que los reclamos al 
municipio de Batallas y a las organizaciones sociales que 
abarcan a las comunidades (subcentrales sindicales cam-
pesinas) no tienen respuestas efectivas.

Impactos en la seguridad hídrica
Las actividades de extracción de áridos en los ríos de Cata-
cora han tenido un impacto directo en los componentes de 
la seguridad hídrica de la comunidad. La comunidad, que 
depende o solía depender en gran medida de estos ríos 
para la agricultura y el consumo humano, ha visto cómo 
estos elementos se vienen deteriorando progresivamente 
debido a las alteraciones en los flujos hídricos y la calidad 
del agua. 

Disponibilidad de agua
La disponibilidad de agua ha sido afectada por la reducción 
del caudal de los ríos debido a las actividades extractivas. 
Los comunarios observaron que, desde que las empresas 
comenzaron la extracción de áridos en los años 90, el flujo 
de agua ha disminuido considerablemente, lo que puso en 
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a	 Denominación local que hace referencia a las plantas 
de extracción de áridos. 
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Figura 1. Mapa del sitio de estudio.

Nota: Elaboración propia.

riesgo la producción agrícola en las zonas que dependen 
del agua de estos ríos. Una de las entrevistadas señaló: 
“La cantidad del río ha rebajado; a veces también se seca 
cuando es tiempo de sequía. Antes había [agua] en el río, 
ahora ya no hay” (mujer). 

Otro factor que agrava la situación es la alta demanda de 
agua que requieren las actividades extractivas. Los comu-
narios mencionan que las empresas utilizan grandes canti-
dades de agua, lo que afecta aún más la disponibilidad del 
recurso para los agricultores locales. “Antes, aquí era verde. 
Ahora es seco. Había harta agua. Ahora, la chancadora saca 
arena y piedra y el agua se va por abajo” (hombre). 

Acceso
El proceso de excavación ha hundido el nivel del lecho de 
los ríos entre 1 y 6 metros, haciendo inoperantes los cana-
les de riego. Esta alteración topográfica ha creado una 
barrera física que imposibilita la captación de agua desde 
el río hacia los campos de cultivo. Un testimonio sostiene 
al respecto que “el canal que usábamos para regar ahora 
está muy por encima del nivel del río. No tenemos cómo 
hacer que el agua suba, pues antes bajaba por sí sola, 

pero ahora no podemos usarla sin infraestructura costosa” 
(grupo focal, 2024). 

En la Figura 2 se muestra el río Khullu Cachi y la diferencia 
de altura que imposibilita la obtención de agua para riego. 
La legislación sobre la extracción de áridos no considera 
este fenómeno como afectación declarada; solo la ero-
sión y las necesidades de la comunidad son considerados 
impactos ambientales.

Uso del agua
El uso del agua en Catacora también se ha visto comprome-
tido debido a la degradación de la calidad del agua. Los aná-
lisis de sedimentos realizados en agosto de 2024 confirman 
concentraciones elevadas de arsénico y hierro (ver Tabla 1), 
directamente vinculadas a la actividad extractiva de áridos y 
agregados en la zona. Esta situación amenaza la salud y la 
producción agrícola. Los comunarios mencionaron frecuen-
temente que ahora llega del río “agua contaminada. Hace 
enfermar al ganado y no la quiere tomar. También afecta al 
cultivo” (mujer); en cambio, “antes sí tomábamos [esa agua] 
cuando no había pilas o agua potable. De eso nomás alzá-
bamos y tomábamos” (hombre).
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Tabla 1: Concentraciones de metales pesados en sedimentos (2024).

Río Parámetro Unidad Sedimentos 2024 Contaminación 
moderada (25)

Contaminación 
alta (25)

Khullu Cachi Arsénico (As) mg/kg 48 >5.9 >17

Seco Arsénico (As) mg/kg 8,8 >5.9 >17

Khullu Cachi Hierro (Fe) mg/kg 61.872 20.000 40.000

Seco Hierro (Fe) mg/kg 37.308 20.000 40.000

Nota: Elaboración propia.

Figura 2. Diferencia de altura entre el río Khullu Cachi y el canal de riego.

Nota: Fotografías de Carlos Quezada.

Aunque el arsénico es un constituyente natural de las 
rocas volcánicas andinas26, la actividad de las chancado-
ras ha exacerbado significativamente su concentración 
en la zona estudiada. A pesar de la ausencia de norma-
tivas específicas para sedimentos en Bolivia, los resul-
tados obtenidos en el río Khullu Cachi para arsénico y 
hierro superan en más del doble el límite establecido por 
guías internacionales25. El caso del río Seco solo supera 
los límites de arsénico en 2,9 mg/kg, superando por muy 
poco el límite de contaminación moderada. Esta conta-
minación no se observó en las muestras de agua reali-
zadas durante la investigación, debido a que ninguna de 
ellas logró coincidir con las descargas de la extracción 
de áridos. No obstante, los sedimentos de este río actúan 
como un registro histórico de la contaminación prove-
niente de las chancadoras. 

Como complemento al análisis, los resultados de las medi-
ciones del MMAyA en 2015 también mostraron un dete-
rioro significativo en la calidad del agua (ver Tabla 2) en 
contraste con los límites máximos permisibles. Estos valo-
res muestran que ya en 2015 los ríos estaban severamente 

contaminados, coincidiendo con las mediciones recientes 
en sedimentos, lo que sugiere que la contaminación es 
continuada en el tiempo.

La contaminación y la escasez obligan a las familias a 
buscar fuentes alternativas o a almacenar el agua de 
lluvia para cubrir sus necesidades. Por ejemplo, una  
comunaria expresó recurrir a “ojos del agua. Eso es lo 
que utilizamos nosotros” (mujer); otro sostuvo que “en 
las épocas de lluvia recibimos de las canaletas y eso 
es lo que guardamos” (hombre). La disponibilidad limi-
tada de agua, sumada a la preferencia de consumo por 
fuentes naturales, hace que se incremente el riesgo de  
adquirir infecciones como la fasciola, que se propaga 
por el uso común de fuentes hídricas entre humanos y 
animales27.

Vinculaciones entre la seguridad hídrica y la 
seguridad alimentaria
La crisis de seguridad hídrica en Catacora ha generado 
efectos profundos en la seguridad alimentaria de la 
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comunidad. Al depender tanto de los ríos Khullu Cachi y 
Seco para las actividades agrícolas y el consumo humano, 
la degradación de la disponibilidad, el acceso y el uso del 
agua ha afectado directamente la producción de alimentos 
y los medios de subsistencia locales.

La disminución del caudal de los ríos, como se mencionó 
previamente, ha reducido la disponibilidad de agua para 
riego, afectando la capacidad de la comunidad para pro-
ducir alimentos y la resiliencia a eventos extremos con la 
sequía. En el grupo focal, varios comunarios menciona-
ron que, sin un suministro constante de agua, los cultivos 
más esenciales, como papa y haba, ya no rinden como 
antes. Esta falta de agua ha limitado las temporadas 
de siembra y ha hecho que muchas áreas productivas 
se queden inactivas. “Cuando no había chancadoras, el 
agua de los cultivos venía de arriba. Producíamos habas 
porque había agua del río, pero las chancadoras han ido 
sacando el material y ya no hay agua, entonces ya no 
sembramos haba” (hombre). 

La excavación de los ríos que dejó inoperantes los canales 
principales de riego ha forzado a muchas familias a aban-
donar ciertos terrenos de cultivo que antes eran altamente 
productivos. 

“Entonces hacíamos un canal, limpiábamos y venía el riego, 
nos cubría todo lo que es la parte de arriba, así llevábamos 
agua a nuestro terreno, metíamos arado y sembrábamos 
ahí. Removíamos la tierra para sembrar. No sufríamos, 
pero ya desde hace un tiempito que estamos sufriendo 
porque ya no tenemos agua de riego” (mujer).

La contaminación del agua agravó aún más la inseguridad 
alimentaria. La calidad del agua ya no es apta para el riego 
y la preparación de alimentos. “Las papas no crecen bien, 
y muchas veces las plantas se secan antes de tiempo por-
que el agua que usamos está sucia”, mencionó una mujer 
en el grupo focal y un comunario sostuvo que “el agua está 
contaminada. No se puede colocar tunta porque llega el 
agua turbia” (hombre). Este deterioro significa que la pro-
ducción ya no es segura ni adecuada para el consumo, lo 
que pone en riesgo tanto la salud de las personas como la 
sostenibilidad de la producción alimentaria.

Ante la reducción en la producción local de alimentos, 
las familias han recurrido cada vez más a la compra de 
productos externos, lo que ha reducido la diversidad de 
su dieta y ha incrementado los costos para las familias 
más vulnerables. La pérdida de cultivos tradicionales, que 
antes formaban la base de la alimentación en Catacora, 

ha generado una dependencia de productos procesados 
o importados de otras regiones. Una comunaria afirmó 
durante las entrevistas:

“Ahora, por lo que ha bajado la producción, ya come-
mos fideo y arroz. Antes se comía comida sana, 
derivados de la quinoa, quispiña [alimento a base de 
quinua]. Actualmente, ya no hay esas cosas por toda 
la contaminación” (mujer). 

La ganadería solía ser una actividad importante para el sus-
tento de las familias en la comunidad. Los entrevistados 
comentan que al presente cuentan con muy poco ganado, 
pues la contaminación les afecta en su salud. Por ejemplo, 
un comunario explicó que “el agua que llega les hace mal 
[a su ganado]. Lo de la chancadora viene con aceite, con 
algo que les hace mal a los animalitos, a las ovejitas, a los 
chanchos. Se mueren nomás los animalitos” (hombre).

Desafíos para las mujeres de la comunidad
Tras haber identificado los problemas socioambienta-
les por los que la comunidad de Catacora atraviesa, y la 
manera en que estos tienen un impacto tanto en la seguri-
dad hídrica como alimentaria, es evidente que esta situa-
ción afecta a la vida cotidiana de hombres y mujeres. Estas 
últimas, como responsables principales de las tareas 
domésticas, se ven obligadas a realizar esfuerzos adicio-
nales para recolectar agua en condiciones precarias. 

En el grupo focal realizado, comunarias que viven en la 
tercera sección mencionaron que deben caminar largas 
distancias para recolectar agua, debido a que no pueden 
utilizar el agua de los ríos, lo que incrementa su carga de 
trabajo. “Nosotras somos las que tenemos que ir a buscar 
agua, y a veces tenemos que caminar mucho. Antes tenía-
mos más agua cerca, pero ahora tenemos que bajar y subir 
con los baldes” (grupo focal mujeres, 2024).

En situaciones de escasez, las mujeres adoptan prácticas 
de adaptación reutilizando el agua para maximizar su uso, 
lo que implica mayor trabajo de organización y planifica-
ción. “Guardamos el agua para usarla varias veces. Por 
ejemplo, el agua que usamos para lavar ropa, después la 
usamos para limpiar o para las plantas” (grupo focal muje-
res, 2024)​.

El impacto en la salud es otra preocupación mencionada 
por las mujeres en el grupo focal. A raíz de la contamina-
ción del agua, muchas de ellas y sus familias han experi-
mentado problemas de salud relacionados con dolores de 
estómago y malestares físicos. “El agua nos hace mal. Ya 

Tabla 2: Resumen informe MMAyA (2015).

Parámetro Unidad MMAyA 2015 Límite máximo permisible 
(Clase B)

Estado

pH -- 9,2 6,5 - 8,5 Excede límite

Arsénico (As) mg/L 3,233 0,01 Crítico

Hierro (Fe) mg/L 1,38 0,3 Crítico

Sólidos suspendidos totales (SST) mg/L 21 20 Crítico

Nota: Elaboración propia en base al informe MMAyA (2015). El límite máximo permisible corresponde al establecido en Bolivia para aguas superficia-
les de riego (clase B).
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no podemos tomarla directamente como antes, y eso nos 
preocupa por nuestros hijos” (grupo focal mujeres, 2024). 
Esto agrava la situación de vulnerabilidad de las mujeres, 
quienes son las principales cuidadoras en sus hogares.

Otra dimensión clave es la barrera que enfrentan las muje-
res en los espacios de participación comunitaria y de toma 
de decisiones. Se mencionó que cuando intentan partici-
par en las reuniones de la comunidad, a menudo son ridi-
culizadas, lo que desmotiva su participación. “A veces que-
remos hablar en las reuniones, pero los hombres se ríen 
de nosotras. Eso nos hace sentir mal y ya no queremos 
participar” (grupo focal mujeres, 2024)​. Una comunaria 
sostuvo que “a veces no nos toman en cuenta a las muje-
res aquí. Son machistas los hombres” (mujer). Al respecto, 
un comunario reconoció que “las mujeres se abstienen de 
hablar porque aún existe el machismo. Existe el machismo 
y, como verá usted, cuando visita a un hogar, a una familia, 
la mujer se abstiene de hablar, no hay fluidez” (hombre). 
Esta dinámica limita la capacidad de las mujeres para par-
ticipar en las decisiones de la comunidad, las cuales se 
ven especialmente afectadas por la problemática dadas 
sus responsabilidades en el hogar.

Gestión comunitaria del agua 
La comunidad de Catacora ha implementado diversas 
estrategias para gestionar la escasez de agua, pero estas 
medidas han sido insuficientes frente a la creciente cri-
sis hídrica causada por las actividades de extracción de 
áridos y agregados. Las prácticas tradicionales, como la 
distribución equitativa de agua mediante turnos y el man-
tenimiento comunitario de los canales de riego, han sido 
socavadas por la disminución del caudal de los ríos, la pér-
dida de acceso físico al agua y la contaminación de los 
cuerpos de agua.

Uno de los desafíos clave es la dependencia de “ojos de 
agua” o fuentes subterráneas, que son cada vez más esca-
sas. Los comunarios han recurrido a la técnica de “siem-
bra de agua”, una estrategia de almacenamiento temporal 
durante la temporada de lluvias, para enfrentar la escasez. 
Sin embargo, estas prácticas no han logrado mitigar los 
efectos de escasez de agua. Como los comunarios expre-
saron en el grupo focal, el riego al que acceden unas cuan-
tas familias que viven cerca de ojos de agua está limitado 
a unas pocas horas al día, lo que resulta insuficiente para 
cubrir las necesidades de toda la comunidad. “A veces, el 
agua de riego no alcanza para todos y los cultivos sufren” 
(grupo focal, 2024).

El uso de tanques de almacenamiento de agua es otra 
estrategia posible, pero la comunidad no tiene los medios 
para comprar tanques suficientes. Esto limita la capa-
cidad de la comunidad para “cosechar agua” de manera 
eficiente, especialmente durante la temporada de lluvias, 
cuando podrían almacenar más agua para enfrentar los 
meses secos.

Por otro lado, la comunidad de Catacora ha demostrado 
cohesión y capacidad de acción colectiva para la protec-
ción de sus recursos hídricos. Los comunarios lograron, 
a principios de 2024, el cierre de la empresa extractora 
que operaba dentro de su territorio en el río Seco (Grupo 
focal, 2024). Esto podría explicar la menor contaminación 

encontrada en los sedimentos del río Seco, en contraste 
con lo que sucede en el río Khullu Cachi, donde la planta 
que opera se encuentra fuera de la jurisdicción de la comu-
nidad de Catacora. “No podemos hacer nada con esa 
empresa porque está del lado de Suriquiña. Ellos no tienen 
problemas con el agua como nosotros, porque ellos tienen 
un acuerdo con la empresa” (Grupo focal, 2024). 

Discusión 
La extracción de áridos en las cercanías de Catacora ha 
comprometido su seguridad hídrica en tres aspectos 
clave: disponibilidad, acceso y calidad. Como consecuen-
cia directa, la seguridad alimentaria de Catacora está 
seriamente afectada, evidenciando la interrelación entre 
ambos desafíos2,10. En Catacora, la disminución de los cau-
dales de los ríos Khullu Cachi y Seco ha inutilizado cana-
les de riego esenciales, obligando a familias a abandonar 
terrenos productivos o, a quienes continúan produciendo, 
a enfrentar menores rendimientos y mayor vulnerabilidad 
frente a sequías. Esta situación afecta cultivos importan-
tes para la seguridad alimentaria de comunidades andinas, 
como la papa y, especialmente, el haba, cuya producción, 
de acuerdo con los testimonios presentados anterior-
mente, se ha reducido casi por completo. Además, la dis-
minución en la producción de haba no solo limita el acceso 
a sus beneficios nutricionales —como su alto contenido de 
proteínas, aminoácidos y fibra dietética28—, sino también 
su rol en mantener la fertilidad del suelo, ya que es funda-
mental en la rotación agrícola por su capacidad para fijar 
nitrógeno29. 

El acceso al agua ha sido alterado por las excavaciones en 
los lechos de los ríos, que han creado barreras físicas que 
imposibilitan el uso de sistemas de riego tradicionales. 
Este fenómeno, documentado en otros contextos extracti-
vos21,30, ha profundizado desigualdades dentro de la comu-
nidad, limitando el acceso al recurso en zonas alejadas. 

La calidad del agua ha sido comprometida por la conta-
minación con metales pesados como arsénico y hierro, lo 
que puede provocar efectos adversos en la salud humana, 
incluyendo trastornos neurológicos y enfermedades cróni-
cas31. Esta degradación coincide con estudios que resal-
tan cómo la contaminación hídrica puede transformar un 
recurso esencial en un factor de riesgo para la seguridad 
alimentaria9,24. En Catacora, esta situación ha obligado a 
las familias a depender de fuentes externas de alimentos, 
reduciendo la diversidad de su dieta e incrementando su 
vulnerabilidad económica. 

Por otro lado, los impactos son diferenciados en hombres 
y mujeres, subrayando la importancia de un enfoque de 
género para comprender las desigualdades en el acceso, 
uso y gestión de los recursos hídricos en Catacora. Las 
mujeres enfrentan severas barreras para participar signi-
ficativa y activamente en los espacios de decisión sobre 
gestión del agua y las potenciales estrategias de adap-
tación frente a la escasez hídrica. Esto coincide con los 
hallazgos de Chipana-Mendoza (2024)32, quien destaca 
que estas desigualdades están profundamente arraigadas 
en las estructuras sociales de los Andes bolivianos. Ade-
más, las tareas de búsqueda y almacenamiento de agua, 
junto con responsabilidades agropecuarias y reproducti-
vas, recaen desproporcionadamente sobre las mujeres. 
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Llanque et al. (2018)33 documentaron cómo las mujeres 
rurales asumen los roles fundamentales en las actividades 
de cuidado, incluyendo provisión de agua segura para sus 
familias y mantenimiento de la salud del ganado, lo que 
intensifica su carga laboral diaria.

Si bien las comunidades han adoptado estrategias como 
la búsqueda de fuentes alternativas de agua para enfren-
tar la contaminación de los ríos, estas opciones, como 
los humedales altoandinos y pozos locales, traen consigo 
riesgos de contagio de fasciolosis, una enfermedad para-
sitaria que afecta tanto a humanos como a animales y que 
se transmite a través de fuentes hídricas compartidas con-
taminadas. Según Angles et al. (2022)27, esta enfermedad 
está muy presente en todo el Altiplano boliviano, donde 
las condiciones húmedas de los humedales y la limitada 
infraestructura sanitaria de los pozos favorecen el ciclo de 
vida de Fasciola hepática. Este problema pone en riesgo 
la salud del ganado, que es fundamental para la economía 
local por su producción de leche, carne y derivados, y tam-
bién representa un estrés adicional para las mujeres, quie-
nes suelen estar a cargo de su cuidado y la provisión de 
agua segura para sus familias.

Esta problemática socioambiental no se limita únicamente 
a Catacora, sino que refleja patrones recurrentes en otras 
regiones del Altiplano. Rivera Gironas et al. (2024)34 identi-
ficaron una relación directa entre la contaminación hídrica 
y la seguridad alimentaria en comunidades de la cuenca 
Katari, donde la degradación de la calidad del agua afecta 
negativamente la disponibilidad y estabilidad de alimen-
tos esenciales. El crecimiento urbano es un factor central 
vinculado a estas dinámicas. La expansión descontro-
lada de ciudades como El Alto ha generado una creciente 
demanda de agregados para la construcción, impulsando 
la intensificación de la minería de áridos en comunidades 
rurales cercanas. En efecto, en la cuenca Katari, de la que 
es parte Catacora, la urbanización no planificada ha sido 
identificada como un motor central de la degradación de la 
calidad del agua. Este contexto es uno de los factores que 
explica la creciente presión sobre los recursos hídricos de 
comunidades como Catacora14.

Aunque Bolivia cuenta con un marco normativo para regu-
lar la extracción de áridos y agregados, su implementa-
ción efectiva enfrenta importantes desafíos. En Catacora, 
los comunarios han expresado reiteradas quejas sobre la 
contaminación causada por la planta extractiva Suriquiña, 
ubicada en el río Khullu Cachi; no obstante, esta cuenta 
con las licencias ambientales requeridas. Sin embargo, 
un estudio en el que se llevan a cabo mediciones de los 
efluentes de la planta señala que su sistema de tratamiento 
alcanza una eficiencia del 75% y no logra reducir paráme-
tros como los sólidos suspendidos totales y la turbidez 
a niveles aceptables35. Estas preocupaciones se agravan 
con los resultados de este estudio, que revelan altos nive-
les de metales pesados en los sedimentos del río, indi-
cando impactos acumulativos que exceden los reportados 
oficialmente. Este contexto no solo perpetúa los conflic-
tos entre las comunidades y la planta Suriquiña, sino que 
también expone las deficiencias en el cumplimiento nor-
mativo y destaca la necesidad urgente de que los munici-
pios, responsables de fiscalizar estas actividades, adopten 

medidas más efectivas para garantizar la sostenibilidad 
hídrica y alimentaria. 

La situación descrita con la planta de Suriquiña, ubicada 
fuera de los límites comunales, evidencia las limitacio-
nes de las comunidades para resolver conflictos ambien-
tales cuando no cuentan con jurisdicción directa sobre 
las operaciones extractivas. Sin embargo, el caso de la 
planta en el río Seco, donde las comunidades lograron 
su cierre, resalta la fuerza de la acción colectiva como un 
mecanismo efectivo de defensa de los recursos hídricos 
dentro de su ámbito territorial. Este logro demuestra que, 
pese a las barreras legales y administrativas, la organiza-
ción comunitaria sigue siendo un pilar fundamental en la 
gestión del agua. A estas acciones se suman estrategias 
locales ya implementadas, como el mantenimiento de 
canales de riego, el uso de fuentes alternativas de agua y 
algunas experiencias emergentes de cosecha de agua. No 
obstante, estas medidas, aunque valiosas, han mostrado 
ser insuficientes frente a los desafíos impuestos por la 
contaminación acumulativa y la afectación a los ríos de la 
comunidad.

Frente a estas limitaciones, es necesario fortalecer la 
acción colectiva como mecanismo para defender los 
recursos hídricos, partiendo de las capacidades orga-
nizativas ya existentes para potenciar la agencia y la 
gobernanza comunitaria. Esto puede lograrse mediante 
procesos de fortalecimiento institucional, capacitación 
en monitoreo ambiental comunitario y el uso de herra-
mientas de ciencia ciudadana, que permitan visibilizar 
los impactos ambientales y fortalecer la incidencia en 
políticas públicas36,37. Experiencias exitosas, como los 
sistemas de monitoreo comunitario en la minería aurífera 
del Perú, demostraron que la participación directa de las 
comunidades en la supervisión ambiental mejora la trans-
parencia y fomenta un diálogo más equitativo entre acto-
res locales y estatales38. 

Además, estrategias como el mantenimiento de canales 
de riego y tecnologías tradicionales han sido histórica-
mente fundamentales para garantizar la seguridad hídrica 
en comunidades andinas. Estas infraestructuras, que con-
tribuyen a la regulación hídrica y a la recarga de acuífe-
ros39, pueden ser optimizadas a través de investigaciones 
transdisciplinarias que integren conocimiento local y cien-
tífico, permitiendo generar soluciones más adaptadas al 
contexto y a los desafíos actuales. 

Asimismo, la inclusión activa de mujeres en las estrategias 
de gestión hídrica es indispensable, no solo por su rol cen-
tral en la provisión y manejo del agua, sino también porque 
su experiencia y conocimientos pueden enriquecer signifi-
cativamente las soluciones propuestas. Las mujeres des-
empeñan un papel clave en la agroecología y el cuidado de 
los recursos naturales, lo que subraya la necesidad de con-
siderar sus perspectivas y voces para el diseño de estrate-
gias de manejo sostenible32,33,40. 

Finalmente, el análisis de la interrelación entre la seguridad 
hídrica y alimentaria en Catacora resalta no solo la necesi-
dad de fortalecer las capacidades comunitarias, sino tam-
bién de repensar las políticas públicas y los marcos nor-
mativos existentes. Se requiere establecer mecanismos 
efectivos para garantizar el cumplimiento de las normas 
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ambientales, promoviendo una gobernanza inclusiva que 
integre tanto a las comunidades como a las empresas en 
la búsqueda de soluciones sostenibles. La articulación 
entre conocimiento local, investigaciones científicas y 
acciones de política pública puede contribuir a desarrollar 
estrategias más adaptadas al contexto rural del Altiplano, 
abordando de manera integral los desafíos impuestos por 
las actividades extractivas y asegurando un manejo equi-
tativo y sostenible de los recursos hídricos.

Conclusiones
La extracción de áridos en los ríos Khullu Cachi y Seco ha 
afectado la disponibilidad, calidad y acceso al agua, impac-
tando actividades agrícolas y ganaderas en Catacora, así 
como los medios de vida de la comunidad. Estos efectos 
han agravado la inseguridad alimentaria y las tensiones 
internas, impactando principalmente a las mujeres de la 
comunidad. Aunque la comunidad ha implementado estra-
tegias tradicionales y demostrado capacidad de acción 
colectiva, estas iniciativas resultan insuficientes frente a los 
desafíos impuestos por la extracción de áridos. La degra-
dación hídrica no solo limita la agricultura y ganadería, sino 
que también exacerba tensiones internas y desigualdades 
de género, restringiendo la capacidad de respuesta inte-
gral. Abordar esta problemática requiere articular esfuerzos 
comunitarios con políticas públicas inclusivas y enfoques 
transdisciplinarios que fortalezcan las capacidades locales 
de monitoreo y gestión del agua. Es indispensable incorpo-
rar un enfoque de género que visibilice las desigualdades 
y fomente la participación de las mujeres en la toma de 
decisiones. Asimismo, tanto el municipio como el Gobierno 
Central deben garantizar la fiscalización efectiva de las acti-
vidades extractivas para mitigar sus impactos.
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